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Dios mostró Su amor hacia nosotros en que siendo nosotros pecadores, Cristo 

murió por nosotros.  

Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él 

seremos salvos de la ira. (Romanos 5.9) 

Esto es, la ira de Dios que será revelada en contra de la impiedad y la injusticia de 

los hombres que Pablo habló en cuanto a ello en el capítulo 1. Seremos salvos de la ira. 

 
Es interesante que la “Gran Tribulación” es llamada el “Día de la ira de Dios” al 

abrir el sexto sello, cuando las personas en la tierra piden que las rocas de las montañas 

caigan sobre ellos, oran “Escóndenos del rostro del Cordero, porque el día de Su ira ha 

venido” pero gracias a Dios si Jesús me amó cuando era pecador y murió por mí, cuanto 

más siendo justificado ahora por Su sangre seré salvo de la ira por medio de El.  

Porque si siendo enemigos [un enemigo de Dios, y si en ese 

estado], fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho 

más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. (Romanos 5.10) 

Ahora, si Su muerte pudo reconciliarme con Dios, cuanto más Su vida al vivir 

para hacer intercesión para mí. 

Note la repetición de la frase “Mucho más” en este capítulo, y me gusta el 

“mucho más”. Es un argumento de menor a mayor. Es un argumento típico de la 

filosofía. Pablo lo usa con frecuencia en sus escritos. Y aquí, si a través de la muerte de 

Jesús fui reconciliado con Dios, cuanto más seré salvo por Su vida. Y, 

Y no sólo (Romanos 5:11), 

Ahora esto regresa al versículo 1, “Justificados, pues, por la fe” y esta es la 

experiencia final que Pablo ilustra o nos da como el resultado final. 

 

esto, sino que también nos gloriamos en Dios por el Señor nuestro 

Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la reconciliación. (Romanos 

5.11) 



 

Así que estos son los resultados de ser justificados: tengo paz con Dios, tengo 

acceso a la Gracia, me regocijo en la esperanza y me gozo en Dios a través de Jesucristo. 

Esta palabra expiación en el Griego es una palabra diferente del Hebreo traducido 

expiación en el antiguo testamento.  La palabra expiación en el Antiguo Testamento usted 

la encontrará bastante en Levítico al hablar de los distintos sacrificios de ofrendas. Y 

aparece allí “harás sacrificio de expiación por los pecados”  La palabra Hebrea es Kafar 

Y si usted piensa en ella como cubrir, kafar, una cubierta, esta es la traducción literal de 

la palabra hebrea kafar. Y usted hará una cubierta para el pecado. Pero el sacrificio de los 

animales en el Antiguo Testamento no podía quitar el pecado, todo lo que hacía era 

cubrirlo. Porque no es posible que la sangre de los toros y las cabras pudiese quitar el 

pecado. Se requirió de la Sangre de Jesucristo para quitar el pecado. Así que el Antiguo 

testamento solo estaba mirando al sacrificio que Dios un día haría al enviar a Su 

unigénito Hijo para que pudiera morir como cordero sin mancha ni contaminación. 

Así que “sabiendo que fuisteis rescatados” dijo Pedro “… no con cosas 

corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero 

sin mancha y sin contaminación” (1 Pedro 1:18-19) Así que la palabra Griega expiación 

es una palabra diferente con una idea totalmente diferente que la del hebreo kafar  o 

cubrir pecados. La palabra Griega expiación puede ser mejor entendida como ser hecho 

uno con Dios por medio del sacrificio de Jesucristo en mi favor. Así que me gozo en Dios 

porque me he vuelto uno con Dios a través de Jesucristo que ha hecho esto posible. El ha 

hecho posible que como El dijo “En aquel día sabrán que yo soy en mi Padre y mi padre 

en mi y yo en vosotros” Y esta alienación que una vez existió entre Dios y el hombre ya 

no existe. 

 
Isaías dijo “la mano de Dios no se ha acortado para salvación, ni su oído se ha 

engrosado como para no oir, sino que vuestros pecados han hecho separación entre 

vosotros y Dios.” Pero ahora que los pecados son puestos a un lado, Jesús me ha hecho 

uno con el Padre. Este es el registro que Dios nos ha dado vida eterna en Su Hijo, y el que 

tiene el Hijo, tiene la vida, esa vida de Dios, uno con  Dios. 



Y estas cosas “lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también 

vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el 

Padre, y con su Hijo Jesucristo” (1 Juan 1:3) La palabra comunión, koinonía tiene la 

misma idea: unidad, una comunión, estar juntos con. Y así que me he unido junto con 

Dios a través de Jesucristo. 

Pablo ahora nos enseña una verdad doctrinal muy importante, y 

desafortunadamente, hay muchos hoy que enseñan otra cosa que no es esta verdad 

doctrinal básica que Pablo esta teniendo aquí en la última parte de Romanos capítulo 5.  

 
Hay una enseñanza básica hoy que ha sido llamada el gobierno moral de Dios. Y 

esta enseñanza, entre otras cosas, enseña que el hombre no es pecador por naturaleza, 

sino por elección. Que cuando Adán pecó el pecó de por sí, pero el pecado de Adán no 

fue traspasado a mí; que nací como Adan, totalmente inocente, y totalmente neutral. Y 

que soy un pecador cuando escojo pecar. Pero Adán no tiene responsabilidad con mi 

estado pecador. Solamente soy responsable de mi estado pecador.  

Esta es una doctrina muy peligrosa, porque cuando usted lee todo el tratado de 

Pablo aquí, toda la idea es que si un hombre puede hacernos a todos pecadores entonces 

un hombre podría hacernos a todos justos. Pero si usted niega que un hombre nos puede 

hacer a todos pecadores, entonces usted también niega que un hombre nos puede hacer a 

todos justos, y por lo tanto, soy un pecador por elección o soy justo por mis obras, y esto 

conduce a la posición de justicia/obras, la cual es algo que ninguno de ustedes debe 

sostener. Yo no puedo; traté de sostener esa posición por años. Nunca pude. Todo lo que 

hizo fue traerme condenación, culpa y frustración. 

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por 

el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto 

todos pecaron. (Romanos 5.12) 

Ahora, en la versión inglesa de la Biblia aparece “por cuanto todos han pecado” 

pero este “han” no esta en el texto Griego. Lo que el texto dice es “por cuanto todos 

pecaron” Todos pecamos en Adán. El actuó como cabeza federal, el actuó por todos 

nosotros, y por su pecado la muerte entró al mundo. Por su pecado fuimos hechos 

pecadores. 



Así que Dios dijo a Adán “El día que comas del árbol de seguro morirás” 

Hablando acerca de la muerte espiritual, la cual experimentó Adán cuando comió del 

fruto prohibido, su espíritu murió. Y Adán no podía pasar a través de sus genes algo que 

no poseyera, vida espiritual. A través de los genes todo lo que el podía pasar era un 

cuerpo físico con una capacidad de consciencia, pero estando muerto espiritualmente el 

no podía por medio de la procreación pasar vida espiritual. Así que un hombre pecó, la 

muerte entró al mundo y la muerte pasó a todos los hombres. 

 
Pablo el apóstol en la Epístola a los Efesios capítulo 2, al describir nuestras vidas 

pasadas dijo “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y 

pecados, en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 

conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los hijos de 

desobediencia, entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en los 

deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de los pensamientos, y 

éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.” (Efesios 2.1-3) Eso por 

naturaleza, porque por el pecado de un hombre entró la muerte al mundo y la muerte pasó 

a todos los hombres por cuanto todos pecaron. 

 
Por lo tanto, yo peco porque soy un pecador, el pecar no me hace un pecador, 

solamente prueba que soy un pecador.  

Cuantos de ustedes tuvieron que ser enseñados en cuanto a ¿cómo decir una 

mentira? Y así que tenemos que enseñar valores positivos. Porque un niño dejado a el 

mismo traerá reproche a sus padres conforme a las Escrituras. Porque por naturaleza 

éramos hijos de ira. 

Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; pero donde no 

hay ley, no se inculpa de pecado. (Romanos 5.13) 

El pecado estaba allí, pero no era imputado porque no había ley. Ahora, Adán 

tuvo una ley; el la quebrantó. Si no hay ley que diga que el límite es 90 km en la hora 

entonces usted no puede ser multado por ir a mas de 90 kilómetros por hora. Pero es 

porque hay una ley que dice que ese es el límite de velocidad, que usted puede ser 

multado por sobrepasar el límite. En donde no hay ley usted no puede ser arrestado por 



violar la ley, porque no hay ley que se aplique a eso. Así que hasta que la ley fue dada, el 

pecado estaba en el mundo pero no era imputado o adjudicado al hombre. 

No obstante, reinó la muerte desde Adán hasta Moisés (Romanos 

5:14),  

La consecuencia del pecado estaba todavía allí y los hombres murieron. 

aun en los que no pecaron a la manera de la transgresión de Adán, 

el cual es figura del que había de venir [de Jesús]. Pero el don no fue 

como la transgresión; porque si por la transgresión de aquel uno 

murieron los muchos, abundaron mucho más para los muchos la gracia y 

el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo. (Romanos 5.14-15) 

 

Esta es una importante enseñanza de la justicia de un hombre haciendo a muchos 

justos. ¿Cómo es que Dios puede contarme por justo? Porque Jesucristo es justo y Su 

justicia es imputada a mi por mi fe en El. 

 And, 

Y con el don no sucede como en el caso de aquel uno que pecó; 

porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo pecado para 

condenación, pero el don vino a causa de muchas transgresiones para 

justificación. Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, 

mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la 

abundancia de la gracia y del don de la justicia. (Romanos 5.16-17) 

Y así que por un hombre entró  el pecado entró en el mundo, y la muerte por el 

pecado, la muerte pasó a todos los hombres porque todos pecaron.  Así que por la justicia 

de un hombre los muchos son constituidos justos los que creen en El  y lo que son 

justificados por la fe y muchos vendrán a la vida eterna a través de uno. Un hombre 

puede traer muerte, el primer Adán trajo muerte, y Jesucristo trajo vida. Adán trajo 

pecado. Jesús trajo justicia, y por lo tanto Jesús actúa como cabeza federal como Adán 

actuó para la humanidad. Así que ahora Jesús oficia de cabeza federal para todos los que 

creen en El, y usted es hecho una nueva creación. 

 



Las cosas viejas pasaron y todas son hechas nuevas. Usted no puede decir 

“Bueno, este es mi temperamento irlandés” Porque tengo una nueva criatura, la 

naturaleza de Cristo. He nacido nuevamente del Espíritu de Dios, una nueva criatura, una 

nueva naturaleza, y estoy emparentado ahora con Jesucristo como el origen de mi vida. 

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a 

todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos 

los hombres la justificación de vida. Porque así como por la 

desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores, 

así también por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos 

justos. Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando 

el pecado abundó, sobreabundó la gracia; (Romanos 5.18-20) 

 

 Así que la ley vino para que pudiésemos ver cuan lejos erramos al blanco. Y la 

palabra pecado significa errar al blanco. Pero si usted no ve el blanco, ¿como puede 

errarlo? ¿Cómo puede saber por cuanto le erró? Entonces cuando sus flechas están 

volando por ahí yo digo “Oh amigo, verdaderamente usted le erró al blanco” y así, la ley 

vino para que pudiésemos ver que tan lejos erramos del ideal divino.  Que tan lejos 

estamos de vivir una vida que es aceptable y agradable a Dios. La ley una vez y para 

siempre derribó el pensamiento de auto justicia si es entendido correctamente. Así que la 

ley entró para que la ofensa pudiése ser atada, pero en donde el pecado abundó, la gracia 

también sobreabundó. 

para que así como el pecado reinó para muerte, así también la 

gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor 

nuestro. (Romanos 5.21) 

 

Así que al regresar y meditar en el capítulo 5, subraye la repetición de la frase 

“mucho mas” y medite en el contraste que el trajo. Otra cosa para marcar en el capítulo 5 

son todas las referencias a Jesucristo nuestro Señor, o a través de Jesucristo nuestro 

Señor, o por Jesús.  Esto es lo que nosotros tenemos por medio de El, y estas cosas son 

las que usted querrá notar en el capítulo 5. 



  

 


